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Resumen: 

 Mi hijo regresó  de la  parranda, pero  no  regresó  sólo.  El amigo 
goza  de mi panocha ,  la abre toda,  y  termina  dentro . 

Relato: 

 Hola , la  verdad  pensé  en mandar  el  relato,  pero  después  de
leer  algunos  relatos  muy  calientes, les comparto  este , espero  les
guste. 

Soy  Veronica   mujer  de 37  años,  casada,  cachonda.  Esa  noche 
del  viernes mi  hijo Ernesto  de 18 años,  me  pidió permiso para 
salir  fuera,   y  se lo  dimos,   escuché cuando  llegó ya   muy de
madrugada,   yo  conocía  a  todos  sus  amigos,  ( bueno  eso
pensaba )   a la mañana  siguiente  llamé a su puerta  ya  que tenía 
éñ un examen muy importante,  después  de  dar  de almorzar  a su
padre  minutos antes  se fue. 

Abrí la  puerta  del  cuarto,  esperando llamarlo, pero  él estaba 
complementa  tapado , pero a su lado  !  ohhh  sorpresa !    había  un 
chico hermoso,  divino,  sólo  con  una  trusa de tela  muy  fina,  que 
dejaba  ver  casi  claramente  toda  su  vergota  que  descansaba  en
parte  del  muslo,  me  exité  mucho,   al poco  rato  mi  hijo, 
desayunó  u se marcho,  no sin antes  decir que  que  su  ¨amigo  ¨
aun dormía, que  al  rato  se  iba.- 

Cerré  la puerta y me  encueré toda,  y  entré al  cuarto  de mi  hijo,  
cuando   veo  que  el  muchacho  se  había  exitado  y  se   veía
enorme la  cosota.  me  acerqué  y  comence  a  chuparle  toda la 
verga,  era  enorme,  muy gruesa y  muy  rica,   me  la metía  casi 
hasta  la mitad,   desperto y  me  dijo   ¨ metetela  ¨ metetela ¨  y  me 
senté en ese pitote  y  me  lo metí,  si me  dolio ,  pero  era 
demaciado  rico,   muy rico,   entonces  comencé  a  contraerme  
super fuerte  y me  coloco  empinada,  y me la metia  como  un 
salvaje,   muy  fuerte ,  que  gritaba  bien fuerte,  en serio   yo  gritaba
muy fuerte,   es que me  cogia  re  fuerte,   aaaaagfhhhgg  aaaaghh
bien  fuerte    verdad papit ?    el  decía   si,  muy  fuerte  y me  dejó ir
  toda la leche  entera en el  burro. 

Yo  sentía  bien  fuerte como me  chorreban  los  mecos  ,   y  bien 
fuerte  ,  pero  fuerte   ,  era  mucha leche.  me  despedí  con  un
beso  y  se fue.   Mi  hijo  no supo. 


